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LA MUJER,.

la mujer debe ser ilustrada,
CUALQUIERA QUE SEA EL BOL QUE SE, LE SEÑALE EN LA

SOCIEDAD.

I no se diga que vengo a sostener

aquí teorías peligrosas. Tengo dere
cho para denunciar a mi pais la

ignorancia que aun se tolera i per
mite' con gran escándalo í peligro
de todos.

(Julio Fayre.)

Esmui frecuente oir decir entre noso

tros, tratándose de capacidades o ilustra
ciones femeninas: para; mujer, está bien;
«afuera hombre, seria un espíritu limitado
O-un ignorante; pero como mujer, puede
decirse que es intelijente i que posee una
esmerada educación.
•^Otros, variando la frase, agregan: la pre

ciosamitad del -j enero humano está bien

en su estado actual, a qué intentar refor
mas que no traerán ningún resultado

práctico.—Ah! lasmujeres,bellas i vaporo- -

sas creaciones, nacidas i^ara habitarlas.

etéreas rejiones del sentimiento; seres en

cantadores, con un corazón que representa
un valor de ciento, i una pobre cabeza ca
si.... casi igual acero, no son capaces de

fijarse en nada serio. Si hai algunas que

escapen a esta regla, se hacen pesadas i
casi diríamos chocantes; se vuelven de

masiado parecidas a los hombres; de ma

nera que, lejos de empeñarnospor aumen
tar estas excepciones, Valdría mas bo

rrarlas del todo, seria mejor para ellas i

para nosotros.

La jeneralidad de las mujeres,' por su

parte, aceptan de lleno esta doctrina: la

espantosa X3erspectiva de asemejarse a sus

compañeros las horroriza, la miran como

un peligro inminente para su poder de

atracción, i huyendo dé ella, se precipitan
sin x>ena en el abismo de la frivolidad i de

la ignorancia.
¿Quién no ha oido exclamar en dife

rentes ocasiones, auna voz melodiosa i

arj entina, refiriéndose a un asunto cual*

quiera que no esté confundido en los páli
dos colores de las enfermedades, los niños,
o la chismografía:—¡ah! yo no entiendo

nada de eso, es demasiado para una mu-
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A -veces un negro tul

Nos oculta un puro cielo,
Mas al descorrerse el velo,
Vemos mas bello el azul.

En las tormentas del mar

Sigue a sus furias la- calma;

Así también en el alma

Sigue el consuelo al pesar.

Tus ilusiones mui luego
Volverán a renacer,

I mui pronto vas a ver

Que vuelve a tu alma el sosiego.

—No lo creo: pues los años

Así como van pasando, .

Me van tan solo dejando

Siempre amargos deseugaños.

Yo vi una flor que entreabriendo

Su cáliz un bello dia,
Al mismo tiempo que abria

Iba sus hojas perdiendo.

La última hoja perdió,
I su tallo marchitado

El aquilón despiadado
'

Hacia el suelo lo arrojó.

Tal vez yo, cual esa flor

De vida triste i oscura,

Hallaré solo amargura,

Desengaños i dolor.

Pues hai seres que al nacer

Con tan negra i dura suerte,
Hallan tau solo en la muerte

El fin de su padecer!

Erctlia Gaete.

Chillan, junio de 1877.

REVISTA SEMANAL

Es un hecho averiguado que nuestro padre Adán fué crea

do fuera del Paraíso.

No obstante, Eva, menos noble que el hombre, tuvo por cu

na ese encantado.Edén, según la opinión de Moisés i de San

Basilio; i los panejiristas del bello sexo, cuando se ven acosa

dos por los argumentos de José, Tertuliano i del teólogo Ru

perto, afirman que si Eva no fué creada en el Paraíso, ese

sifcioj por lo menos, se convirtió ipsofacto en un hermoso jar-

din, que no ha' podido ser otro que ese Paraíso de que nos

habla la historia.

Tal es el homenaje que se rinde a la hermosura i a la pu

reza que brillaren las mujeres.
El hombre-reí de la creación nació a 'los treinta años i

gozaba de las grandezas de su vasto imperio. Sus dominios

estaban engalanados de .flores i verduras.
-

.

Esteban de Neufville dice que el agua caia de las rocas en

forma de cascadas; las copas de los árboles se balanceaban

'bañadas por los vivificantes rayos
del astro del dia, i que' solo

el primer hombre languidecía en su aislamiento al ver que

los peces en el agua, los pájaros en el aire, i los animales en

los bosques, jugueteaban de dos en dos- i se prodigaban mil

caricias. Por eso Dios tuvo piedad de él, i al despertar de su

sueño, vio el hombre a su lado un ánjel de consuelo.

Era Eva que contaba, según M. de Chateaubriand, dieziseis

abriles.

El «¡Creced i multiplicaos!» vino en seguida.
Desde entonces acá, la humanidad ha cumplido con esa lei.

El matrimonio, o lo que es lo mismo, la posesión lejí.tima de-

un descendiente de Adán, es el deseo que nos. lleva al sacri-
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ficio. Por eso cada vez que sabemos que se realiza un enlace,
no nos extrañan los comentarios. No es la novedad del hecho

lo que nos mueve a ocuparnos delprójimo. Son solo las pre

misas i la forma con que se ha verificado, lo que incita la cu

riosidad.

I ya que estamos en la época de los matrimonios, ¿qué de

cir de los realizados en la última semana?'

El señor don Enrique Matte dio su mano de esposo a la

señorita Mercedes Eyzaguirre i Cavareda.
Ambos son jóvenes i hermosos.

Les espera un porvenir brillante. Para almas semejantes,
los horizontes de lá dicha están iluminados con los suaves i

rosados ti utes de la aurora: el cielo de la vida es de color de

rosa.

Pocas novias mas elegantes i mas obsequiadas en estos úl

timos años.

Ambas familias estaban satisfechas.

Un animado baile que duró hasta la madrugada del si

guiente dia, probaba el contento de todos.

En seguida, los novios tomaron el tren del sur i. se retira

ron a los Guindos.

El amor es egoísta; por eso busca la soledad.

Dos dias después recibían la ben icion sacerdotal en la ca

pilla del Salvador, el apreciable joven don José María Ey-

zaguirre, que se desposaba con la señorita Carmen Gandari-

llas i Eyzagnirre.
Feliz pareja! Ese sí que se pronuncia en los altares, lleva,

según Catalina, su eco misterioso hasta el confia de los cielos.

Dios lo escucha.

«Aquel sí es la sentencia de vida o muerte para el corazón

i qnizá para el espíritu.»
• Por eso, cuando el amor es el que nos mueve a dar un pe

dazo de nuestro corazón para recibir una mitad del que se

ama, no hai dicha mayor ni conquista mas preciada.
Dichosos una i mil veces los que, .al cruzar por este mundo,

hallan una tierna flor a quien acariciar, un coriipaflero?-con

quien compartir las lágrimas en el dolor, i los goces en la fe

licidad!

El corazón se ensancha, i todo es hermoso así. La vida en

tonces, i solo entonces, es dulce i tranquila.
Cada minuto que viene es un cielo que se abrfl a nuestras

esperanzas, cada momento que pasa, una hermosa pajina para
el libro del recuerdo.

i *

* Sí

Dejando a un lado digresiones que cada cual puede hacer
a su regalado gusto sobre un tema tan vasto como el del

amor, dediquemos un recuerdo a la memoria de la distingui
da artista señora Clorinda Corradi de Pantauelli, 'cuyos res

tos mortales fueron llevados al cementerio jeneral el domingo
último.

¿Habrá quien pregunte en Chile quién era la Pantanelli?
—Lo dudamos.

Ella fué la primera que nos dio a conocer los encantos del

arte musical, la profesora""!' maestra. de toda una jeneracion.
Noble mujer, excelente amiga, buena madre, ¿cómono re

cordar los tiempos de esta distinguida artista, cuando con su

presencia arrancaba en nuestros teatros tantos aplausos, i a

las primeras notas que se escapaban de su pecho, el público
frenético la vivaba con entusiasmo.

Pocas o ninguna artista en Chile fué objeto de ovaciones

mas espontáneas i mas significativas. Ella era llevada en

triunfo de la escena a su casa, i lo ; hombres mas distinguidos
de su época formaban su mejor sociedad.

La señora Clorinda Corradi de Pantanelli, hija de la her

mosa i artística Italia, muere a los setenta años de edad;- i

aunque pobre, su familia supo guardarle todas las conside

raciones i respetos que le había prodigado en mejores dias.

La sociedad de Santiago, si bien no ha sido sorprendida con

su muerte; no por eso ha' dejado de sentirla. Un corazón no

ble, como es el de todo artista, se hace fácilmente no tan solo

respetar, sino querer.
Por eso una concurrencia distinguida acompañó sus restos

hasta,;el lugar en que van a descansar para siempre.
La voz del poeta, entusiasta i sentimental, dio fin a esa

tierna ceremonia.

Santiago Scuti Orrego supo interpretar el sentimiento de

la culta capital; por su parte dijóle con gracia: ...

. Yo, como tú también, hijo del arte„
El adiós del hermano vengo a darte.
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Se va una alma; pero el recuerdo de la Pantanelli será
eterno.

•'

No se puede olvidar a la actriz de garganta de sirena, ni a
la mujer de talento, ni a la distinguida maestra de mas de
una jeneracion.
Para ella'nuestro recuerdo.

Para su familia i para el arte, nuestro mas sentido pésame.
■

*

* *

Al fin tenemos teatro.

Alguien me dirá que teatro ha existido siempre i que exis
ten mas de los que necesitamos en atención a la crisis. Todo
está bien, i como el cura Menarde., diremos: Entiéndaselo
que queremos decir, i no lo que hemos dicho.

_

Pronto hará su estreno en el Municipal la nueva compañía
lírica italiana.

La Repetto nos es conocida, así como algunos otros de los

que figuran en el elenco de la nueva compañía. De los otros
hai informes favorables que nos hacen esperar algo bueno.
¿Irá jente al teatro? Hará fortuna la nueva empresa?

Nuestra opinión no es favorable.

Si antes, cuando la crisis no era tanta, el -teatro era caro

¿qué decir ahora en que es difícil ¡Hilarla chaucha, si es to
davía mas caro que cuando teníamos el bellocino de oro?
Los precios establecidos estarán bien cuando el oro Paraff

ande en poder de todos, que lo que es por ahora, si se ve, no
se calienta.

¿Cuándo será. el dia en que se convenzan Ios-directores pa
sados, presentes i por haber, que el bajo precio- llevaría triple
concurreneia i el resultado seria mayor i mas estable?—De
los mortales es el errar.

■

¡Ojalá nuestros temores no so realicen! Nos felicitaríamos
de haber sido equivocadas en este particular.

La sociedad cuenta con un poeta mas, i el mundo aleare
con un individuo menos. .

b '

Felicitamos al señor Subercaseaux, i le pedimos que sisa
adelante en sus trabajos literarios.
Un porvenir brillante le espera.
Francisco Subercaseaux, con empeño i constancia, puede

ser mucho.
• ' l

Todo lo hace una buena resignación.

,

El señor don Vicente Pérez Rosales, escritor purista i ele
gante i quo de vez en cuando vos hace gozar con sus lindos
artículos en la Revista Chilena, ha escrito uno lleno de gra
cia i de spnt con el. título de: Diccionario del Entrometido.
bu lectura es amena i por eso lo recomendamos.
Los años no han helado el corazón del viejo escritor.
Su chispa es la del joven observador, i su graciada del es

critor de costumbres que traslada al papel el fruto de sus

observaciones, con bastante novedad en el decir.

.Safo.

Es de no creerlo, i sin embargo, es un hecho.
El comandante de policía, don Exequiel Lazo, mayor de

edad, de gallarda figura, i que carga galones, i a quien quemó
incienso, pachali i otros perfumes la prensa en enero i febre
ro, se ha presentado acusando un artículo en que se le dice.
lo que hizo imadamas. ¡Cuesta ser héroe i ganarse espue'lás
en buena lid!
■

¿Cree Lazo que un jurado deshace lo hecho i que una multa
lava un cargo? Nó, señor!. Hoi nadie acusa,- si no es el que
está convencido de que lo que se le dice es la verdad, i quiere
dar un tapón de boca con el peso o amparo de la lei.
El señor Lazo se confiesa reo.

Retire, mi comandante, su acusación; déjese de niñerías.
Sea hombre. Napoleón, Alejandro, César i Mr. Polka tuvie
ron sus detractores.

;
Ellos no acusaron; i Ud. que lleva visos de ir a la vanguar

dia de esos héroes, debe ser hombre. Sufra un' poco i fueo-o
reemplazará a Chacón, que ya está viejo. Si Ud. cree qued
mayor Pepe le hace sombra, hágalo que dijo un paraguayo- -

¡fuego con él!
•

Hasta otras vistas, señor Lazo, i llévese de mi consejo.

*
■

.

•

* *

Las soirces de confianza se han jeneralizado notablemente
JS o hai día en que no llegue a nuestros oidos la noticia

de una fiesta.

¡Así la vida es lijera!
Preciso es buscar la alegría.i dar tregua «1 trabajo abru

mador. ,

'

J

La vida es corta; i si todo ha de ser mortificación' -mas vale
no existir.

* * v

,
Alguien dijo que en la desgracia no se podía cantar sino

jernir. .

Hasta hace poco nosotras también creíamos en ello
Ao obstante, hai almas elevadas, corazones nobles 'que sa

ben sobreponerse a todo i que la desgracia les hace poetas'
Pues bien el joven don Francisco A. Subercaseaux reti

rado de sus faenas de campo, pulsa la lira i se dedica a los
estudios serios.
Hoi ilustra su intelijéncia, i fastidiado, o mejor dicho des-

engañado de la vanidad de las cosas del mundo, busca su
consuelo en la poesía. Ella no le es ingrata.

REVISTA DE MOLAS;

(De la "Moda Elegante").

Paris, 24 de marzo.

Hé aquí la estación "primaveral qiíe se aceren, o mejor di
cho, que ya ha llegado. Los grandes bailes, las recepciones
oficiales i de la clase aristocrática están a punto de terminar.
No se hacen ya tantos vestidos de sefrées, pero en cambio se

encargan infinitos trajes de entretiempo. Los cu lores azul-ma
rino, nutria i bronce siguen dominando. Solo el sol esplendo
roso i el calor harán surj ir los colores claros.
Sobre faldas de los indicados colores se llevarán túnicas o

polonesas mui poco recojidas i hechas de telas a cuadritos ne
gros i blancos o armares de lana con chines de seda; precio
sos tejidos que conservan todavía una reminiscencia del in

vierno, i que permitirán aguardar la confección de los trajes
elegantes de primavera i verano.
Dícese que las sedas de las fábricas lionesas van a ser em

pleadas con profusión. A lo que parece, la moda está decidida
a trasladarnos a los buenos tiempos de nuestras abuelas. Los
chalecos de estilo Luis XIII, Luis XIV i Luis XV se llevan
mucho para toilettes ricas, a cuyo fin se fabrican actualmente
sedas brochadas con dibujos copiados de los cuadros de
Watteau.

Con los chalecos, el frac nos llega como una consecuencia
natural. Afortunadamente su corte, que es un poco desairado,
está sometido hoi a los mas vanados caprichos. Tan pronto
se prolonga por detras en dos faldones iguales, como en un

solo faldón, hallándose el otro, que es mas corto, confundido
con un lazo que se prepara hábilmente. El buen gusto de una
inodnta intelijente viene siempre a aportar a la moda su gra
no de fantasía,

_

Las mangas continúan siendo de codo para los trajes de
visita, paseo, etc., i con puño para los vestidos ordinarios.
Esperamos que el- verano próximo se nos permitirá que no
llevemos los brazos aprisionados en estas fundas, que, sobre
no ser nada frescas, arrebatan a la mujer uno de sus mas po-
derosos i lícitos atractivos.

El color de naranja (mandarina) se sostiene para los som
breros. Este color sienta admirablemente a las morenas, que
toman su desquite este año: ellas son las favoritas de la moda.
A las rubias les quedan, es verdad, los azules pálidos i los mil
matices de rosa pálido, que" tan bien sientan al color de sus
cabellos. El color de tila hace furor para vestidos: tila i na

ranja, dos colores exquisitos, el uno significa dulzura i el otro
perfume.
En los alrededores de la Pascua el sombrero es una preocu

pación para la parisiense, pues trae siempre una novedad, con
la frescura i el brillo de sus flores. Con un sombrero elegan
te se. acaba de usar un traje ya algo cansado.
Las primeras representaciones dadas la semana anterior en

nuestros elegantes coliseos, han dado motivo a la exhibición
de los mas lindos sombreros de teatro: el nuevo modelo, bau
tizado con el nombre de sombrero Flora, es lo mas gracioso i
lijero, como tocado de teatro i concierto, que se puede imaji-




